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Sinónimos y combinaciones 
Descrito como Coluber viridiflavus Lacépède, 1789, no estaba disponible al haber sido 
suprimida la obra de Lacépède por la Opinión 1463 de la Comisión Internacional de 
Nomenclatura Zoológica (Alonso-Zarazaga, 1998). Schätti et al. (1991) propusieron la 
conservación del nombre específico, lo que fue aceptado posteriormente (Anónimo, 1992). 
Incluido actualmente en el género Hierophis (Nagy et al., 2004). 
 
Descripción 
La culebra verdiamarilla es un ofidio de tamaño medio que alcanza 1.089 mm de longitud 
cabeza – cloaca en machos y 1.023 mm en hembras y 381 mm de cola en machos y 354 mm 
en hembras (Schätti y Vanni, 1986). Presenta una cabeza pequeña pero bien diferenciada del 
cuerpo, los ojos grandes con pupila redonda y una ligera cresta supraocular. El cuerpo es largo 
y esbelto, igual que la cola, hecho que le confiere una notable agilidad. 
Presenta generalmente 19 hileras de escamas dorsales lisas, aunque puntualmente puede 
haber 17 o 21 (Schätti y Vanni, 1986). El número de escamas ventrales es variable aunque 
varía entre 187 – 211 en machos y 197 – 227 en hembras (Schätti y Vanni, 1986) y oscila entre 
187 - 210 en machos y 200 - 225 en hembras en las poblaciones italianas (Zuffi et al., 2005). El 
número de escamas subcaudales varía entre 97 – 124 en machos y 95 – 117 en hembras 
(Schätti y Vanni, 1986). El número medio de estas escamas oscila en poblaciones italianas 
entre 100-109 en los machos, y 92-106 en hembras (Zuffi, 2008). 
La coloración dorsal es negra o verde oscura con pequeñas manchas amarillas en el píleo y 
parte anterior del cuerpo, pero que se transforman en líneas discontinuas en la parte central y 
se acaban convirtiendo en líneas continuas bien características hacia la cola. Se puede 
observar el detalle de una fina línea amarilla longitudinal en el centro de cada escama dorsal. 
El vientre y los flancos son en cambio claros: amarillos, verdosos o blanquecinos. Las escamas 
supralabiales presenta un diseño característico con manchas oscuras verticales que coinciden 
con los contactos entre escamas. El diseño dorsal básico sin embargo presenta variación, con 
algunos ejemplares mucho más oscuros o melánicos. En algunas poblaciones, las formas muy 
oscuras o melánicas son mayoritarias (p. e. Córcega-Cerdeña y Norte de Italia 
respectivamente, Zuffi, 2008). Durante un estudio de radioseguimiento, Bonardi et al. (2004) 
han descrito cambios en la coloración de ejemplares muy oscuros que, a medida que mudaban 
mostraban una coloración dorsal más clara y típica de la especie.  
 
Figura 1. Juvenil de Hierophis viridiflavus. © A. Montori 
 
La coloración de los ejemplares juveniles es más olivácea y clara a lo largo de todo el dorso 
que en los ejemplares adultos. Además destaca en los juveniles la presencia de un manifiesto 
contraste en la cabeza con machas oscuras y bien delimitadas por gruesas líneas amarillas 
que dibujan un diseño muy simétrico a ambos lados de la cabeza (Heimes, 1993; Bea, 1998; 
Santos et al., 20101; Santos y Bea, 20141).  
 
Dimorfismo sexual 
No hay datos peninsulares aunque el patrón observado en Italia es probablemente común en 
toda el área de distribución de la especie (Zuffi et al., 2005). Los machos tiene longitudes 
cabeza–cloaca mayores que las hembras aunque presentan un número de escamas ventrales 
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menor. Los machos también tienen mayor número de escamas subcaudales debido a la 
presencia de los hemipenes y músculos retractores en la base de la cola de los machos, un 
patrón común o otras muchas especies de ofidios. Además, los machos también tienen 
longitudes relativas de cabeza mayores que las hembras (Fornasiero et al., 2007). También se 
han observado diferencias en morfología interna como el hígado (mayor en hembras) y la masa 
muscular (mayor en machos), resultados relacionados con diferencias fisiológicas entre ambos 
sexos (Zuffi y Fornasiero, 2008). 
 
Variación geográfica 
En su distribución global, Zuffi (2008) ha descrito tres morfotipos con base en los patrones de 
coloración localizados en zonas bien definidas: el patrón viridiflavus estaría situado en el 
noroeste y centro de su distribución, incluyendo el norte de España; el patrón oscuro en 
Córcega y Cerdeña y el patrón negro en el nordeste y sur de Italia y Sicilia. Aunque Schätti y 
Vanni (1986) consideraron que se trataba de una especie monotípica, Scali et al. (2003) 
sugieren que las poblaciones de Cerdeña, Sicilia y sur de Italia podían pertenecer a una 
subespecie diferente. Nagy et al. (2002) demuestran con el citocromo b la existencia de dos 
grupos genéticos en su distribución, occidental y occidental, correspondiendo el grupo 
occidental a la subespecie típica. Finalmente, Rato et al. (2009) confirman estos resultados con 
fragmentos del gen mitocondrial ND4 y el gen nuclear ß-fibrinógeno. El linaje occidental se 
distribuye por España, Francia, Córcega, Cerdeña e Italia continental al oeste de los Apeninos, 
y el linaje oriental ocupa el sur de Italia y el nordeste de los Apeninos. Ambos grupos presentan 
una divergencia genética del 4% sin ninguna conexión con los patrones de coloración. Según 
Rato et al. (2009), las poblaciones de Córcega y Cerdeña son el resultado de colonizaciones 
recientes (Santos y Bea, 2014)1. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 11-09-2015 
Hábitat 
La culebra verdiamarilla prefiere hábitats abiertos y en mosaico con presencia de zonas 
pedregosas y matorrales bajos dispersos. Esto les permite disponer tanto de zonas abiertas 
para termorregular, como de refugios y zonas de caza óptimas. Por el contrario, suele evitar los 
ambientes excesivamente uniformes como extensas masas forestales o grandes extensiones 
pratícolas (Scali et al., 2008). Cuando ocupa masas forestales extensas, se suele decantar por 
los linderos o caminos limítrofes de las mismas, mientras que en grandes extensiones 
pratícolas utiliza los muros de piedra de separación de los mismos o los límites de los prados 
con otros hábitats. 
Su distribución altitudinal es muy amplia, localizándose desde los 200 m en su distribución 
occidental y los 100 m en su extremo oriental, hasta los 2.200 m en el Pirineo Central (Santos y 
Bea, 2014)1. En los Pirineos se ha encontrado en Ariège (Francia) a 1.900 m de altitud (Pottier, 
2007) aunque ocupa preferentemente los fondos de valle y raramente supera los 1.500 m de 
altitud. Puede llegar cerca del nivel del mar en Navarra (Albisu y Suquía, 1973), y 
especialmente en el valle del Bidasoa (50 m, Gosá y Bergerandi, 1994). En este sentido puede 
ocupar zonas de matorral, zonas pedregosas, muros de piedra asociados a zonas herbáceas, 
zonas degradadas y antrópicas o bosques abiertos de todo tipo como por ejemplo bosques 
mixtos, robledales, pinares, márgenes de hayedos o bosques de ribera. En las zonas 
antrópicas de algunos valles pirenaicos ocupa balnearios termales donde puede llegar a formar 
buenas poblaciones alrededor de las surgencias de aguas cálidas (Roig, J.M. observaciones 
personales) (Santos et al., 20101). 
Este ofidio en Europa además puede llegar a ocupar hábitats litorales ya que está presente en 
muchas islas del mediterráneo. Por ejemplo, en Sicilia ocupa ecosistemas dunares, asociados 
a zonas herbáceas y pedregales (Luiselli et al., 2005). También puede ocupar grandes 
extensiones de cultivo en mosaico con zonas de matorral denso en zonas italianas de monte 
bajo y clima mediterráneo (Filippi et al., 2007). 
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En un estudio realizado en el centro de Italia durante 11 años con captura, marcado y recaptura 
de ejemplares, se estimaron densidades de 2,32 ± 1,05 individuos adultos por hectárea 
(Rugiero et al., 2002). Sin embargo las densidades variaron en función del hábitat (mayores en 
espacios abiertos que en el interior de bosques). Igualmente, en algunas localidades del 
Pirineo cercanas a termas, las densidades de población son mayores que en otros hábitats 
montañosos cercanos, aunque no hay datos numéricos que avalen estas observaciones 
(Santos y Bea, 2014)1. 
 
Estatus de conservación 
Categoría global IUCN (2008): Preocupación Menor LC (Vogrin et al., 2010). 
Categoría España IUCN (2002): Preocupación Menor LC (Santos et al., 2002). 
La culebra verdiamarilla está protegida a nivel europeo, estatal y autonómico. La Directiva 
Hábitats de la Unión Europea (D 92/43/CEE) relativa a la conservación de los hábitats 
naturales y de la fauna y flora silvestres, incluye a Hierophis viridiflavus en el anexo IV. Este 
apartado incluye a las especies de interés comunitario que requieren una protección estricta. 
En España, la culebra verdiamarilla está incluida en El Catalogo Nacional de Especies 
Amenazadas (RD 439/1990) como especie de interés especial. Las legislaciones autonómicas 
de Aragón (Decreto 181/2005), Navarra (Decreto Foral 563/1995) y País Vasco (Decreto 
167/1996) también incluyen a Hierophis viridiflavus como especie catalogada de interés 
especial. Finalmente, dentro de la legislación catalana (Ley 12/2006) se incluye dentro de la 




Las poblaciones españolas y europeas de culebra verdiamarilla no están amenazadas ya que 
según los criterios de la UICN se la considera dentro de la categoría de preocupación menor 
(LC). No obstante, en España su rango de distribución está restringido únicamente al Noreste 
peninsular por lo que sus poblaciones deberían ser controladas. 
La amenaza más significativa de esta especie es sin duda la muerte por atropello. En algunas 
poblaciones del pirineo catalán y aragonés donde existen balnearios de aguas termales se 
pueden concentrar poblaciones numerosas de culebra verdiamarilla. En este sentido, las 
carreteras anexas a estos balnearios suponen un verdadero peligro para algunas poblaciones 
locales ya que se origina un elevado número de muertes por atropello durante las épocas de 
máxima actividad adulta (mayo-junio) y de nacimiento de nuevos individuos (septiembre-
octubre). También se han detectado otros puntos con un notable número de ejemplares 
atropellados en la Cerdanya y la Vall Fosca ambas localidades en el pirineo leridano. Otra 
amenaza significativa se desencadena cuando estos balnearios son abandonados ya que las 
bañeras de paredes lisas pueden resultar trampas mortales para los juveniles neonatos. 
Durante el año 1996 se contabilizaron varios centenares de muertes de juveniles en las 
bañeras del balneario abandonado de Arties (Valle de Arán) (J. M. Roig, observaciones 
personales) (Santos et al., 20101). 
Se cita en España la muerte por atropello en carretera de 7 individuos entre un total de 2.714 
reptiles (PMVC, 2003). En Cataluña se citan 4 individuos muertos por atropello entre un total de 
245 reptiles (Montori et al., 2007)1 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador.  Versión 11-09-2015 
Distribución geográfica  
La culebra verdiamarilla puede considerarse una especie centroeuropea meridional con una 
distribución paramediterránea (Bea, 1998). Se localiza en la mayoría de los países europeos 
bañados por el Mediterráneo occidental. Se ha constatado su presencia en Francia, España, 
Andorra, Suiza, Italia, Eslovenia y Croacia. Puede estar extinguida en Luxemburgo (IUCN, 
2008) donde no existen observaciones posteriores a 1970 (Gasc et al., 1997) y estar ausente 
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de Austria. También está presente en algunas de las grandes islas del Mediterráneo occidental 
como Malta, Córcega, Cerdeña, Sicilia y un buen número de pequeñas islas e islotes (Aix, 
Pianosa, Gorgona, Montecristo, Capraia, Giglio, Giannutri, Scoglio, Elba, Sant’Antioco, Asinara, 
San Pietro, Tavolara, Caprera, Molara, Maddalena, Capri, Ischia, Ustica, archipiélagos de las 
Eolias y de Egadi y la isla de Krk). Ha sido introducida en la isla Gyaros en Grecia y en los 
cantones de Vaud y Valais en Suiza. Bruno y Maugeri (1992) citan la presencia de la especie 
en los alrededores de Bruselas, con probable origen a partir de ejemplares de cautividad. Se 
desconoce si en la actualidad han llegado a formar poblaciones estables.  
El límite de distribución oriental se localiza en el oeste de Eslovenia, fundamentalmente en la 
península de Istria y en Croacia donde se encuentra en la costa adriática y en la isla de Krk. En 
este último país existen recientes localizaciones continentales, alejadas de la isla de Krk, en los 
montes Velebite donde se ha encontrado entre los 300 y los 1.350 m.s.m. En Italia la especie 
se distribuye prácticamente por todo el país a excepción de las zonas más elevadas de los 
Alpes y también está presente en la mayor parte de las islas e islotes que lo rodean (Vanni y 
Nistri, 2006).  En Suiza se distribuye por el sur, en el Cantón de Ginebra, en el sur de los Alpes, 
en la parte meridional del Cantón de Gigrioni con la forma melánica y ha sido introducida en los 
cantones de Vaud y Valais. En Francia está presente en aproximadamente dos terceras partes 
del territorio y de forma local en el litoral sur de la Bretaña. El límite septentrional de la especie 
sigue los departamentos de Vendée, Maine y Loira, Sarthe, Loiret, Aube, Marne, Mause y 
Vosgos. La especie está ausente en gran parte del Macizo Central y en la costa mediterránea 
(Geniez y Cheylan, 1987), hecho que coincide con la extrema rareza de la especie en la Liguria 
occidental (Cortesogno, 1994). Parece ser que existe una posible alopatría por competencia 
con Malpolon monspessulanus (Cortesogno, 1994; Naulleau, 1997). En este sentido cabe 
indicar que en los alrededores de Montpellier en los últimos años se ha observado un descenso 
de la culebra bastarda y un aumento de las observaciones de la culebra verdiamarilla (Philippe 
Geniez, 2009, com pers.). 
En España su presencia se restringe a la cordillera pirenaica y sus estribaciones prepirenaicas. 
Su distribución altitudinal es muy amplia, localizándose desde los 200 m en su distribución 
occidental y los 100 m en su extremo oriental, hasta los 1.900 m en el Pirineo Central.  Su 
distribución peninsular está constituida por dos núcleos, uno oriental y otro occidental, 
separados por un hiato de unos 80 km en línea recta. Esta zona donde no se localiza la 
especie corresponde a la franja oriental de Navarra y la franja occidental de Huesca (Falcón, 
1982; Falcón y Clavel, 1987; Martínez-Rica, 1983; Santos et al., 1997, 2002). El núcleo 
occidental está formado a su vez por dos áreas aparentemente disjuntas del cuadrante 
noroccidental de Navarra y zonas próximas de Guipúzcoa, separadas por las cabeceras de los 
ríos Leizarán y Urumea, aunque no existen condiciones ambientales que impidan el contacto 
de ambas áreas (Gosá y Bergerandi, 1994). En los Pirineos orientales y centrales se halla el 
núcleo más importante en extensión, pues la culebra verdiamarilla se encuentra en todo el 
Pirineo catalán, gran parte del aragonés y áreas prepirenaicas, En Cataluña, la distribución es 
casi continua desde el Parque Natural de l’Albera (Girona) hasta el valle de Arán (Lérida) 
(Llorente et al., 1995), mientras que las poblaciones aragonesas parecen más aisladas.  
Aparentemente no hay condiciones físicas o ambientales que expliquen la separación de los 
núcleos pirenaicos antes señalados. Además, ambos núcleos se mantienen conectados 
gracias a la distribución continua de la especie en la vertiente norte de los Pirineos en territorio 
francés (Naulleau, 1986). La falta de prospección podría ser la causa de la ausencia en los 
Pirineos Centrales, aunque sorprende la total falta de citas en una especie frecuentemente 
atropellada en las carreteras y que experimenta puntualmente densidades poblacionales 
elevadas. Por ello, es posible argumentar otros motivos no estrictamente ambientales que 
expliquen esta extraña distribución. Su distribución ibérica, comparada con la de la vecina 
península italiana donde la culebra verdiamarilla se extiende por toda la geografía (Vanni y 
Nistri, 2006), es igualmente sorprendente. Aunque no hay estudios que lo hayan verificado, 
cabe pensar que la especie ha quedado excluida de la Península Ibérica por la presencia de 
otras especies con las que podría competir ecológicamente como son la culebra de escalera o 
la culebra bastarda, dos especies prácticamente ausentes de Italia. 
Bajo escenarios climáticos disponibles para el siglo XXI, los modelos proyectan contracciones  
en la distribución potencial actual de la especie en España entre un 97% y un 98% en 2041-
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2070, y el nivel de coincidencia entre la distribución observada y potencial se reduce hasta un 
rango de entre un 13% y un 24% en 2041-2070 (Araújo et al., 2011)1.  
Otras contribuciones. 1. Alfredo Salvador. 11-09-2015 
Ecología trófica 
La culebra verdiamarilla es un depredador de espectro bastante amplio dado su tamaño, 
agilidad y adaptabilidad a los recursos disponibles. Su tamaño le permite capturar tanto presas 
pequeñas como grandes, su adaptabilidad variar estacionalmente de dieta en función de los 
recursos existentes en cada época del año y su agilidad capturar tanto presas de locomoción 
terrestre como voladoras. Captura sus presas por detección visual y si es preciso las mata por 
constricción (Bea, 1997). En España la dieta de este ofidio no ha sido estudiada, pero en Italia 
se han realizado algunos estudios en los que se indica que depreda sobre micromamíferos 
(preferentemente de los géneros Apodemus y Clethrionomys), saurios, paseriformes, anfibios e 
insectos.  
Si consideramos las clases de edad, parece existir un mayor consumo de saurios e insectos 
por parte de subadultos y juveniles (Naulleau, 1984), mientras que las serpientes adultas 
aumentan su consumo de micromamíferos y aves. Otros autores también sostienen que el 
consumo de insectos parece ser más patente en juveniles y subadultos (Capizzi et al., 2008). 
Por otra parte, los adultos son muy voraces y entre los reptiles que forman parte de su dieta 
consumen, además de saurios, otras serpientes incluyendo ejemplares de especies venenosas 
como Vipera aspis (Vanni y Lanza 1977; Rambaudi, 2008). También se conocen casos de 
canibalismo (Schmidlin et al., 1996). 
La dieta estacional estudiada en diversas poblaciones continentales e insulares italianas revela 
que los machos adultos tienden a consumir más insectos en abril, variando su dieta desde 
mayo a octubre, meses en los que consumen preferentemente paseriformes, lacértidos, 
escíncidos y anuros adultos. En primavera depredan activamente sobre micromamíferos, 
bajando su consumo claramente en otoño cuando son menos abundantes estas presas (Zuffi y 
Pichiotti, 2005). Por otro lado, las hembras adultas parecen alimentarse  preferentemente de 
lacértidos, escíncidos y anuros adultos desde abril hasta junio, teniendo pocos datos de su 
alimentación en verano y otoño (Zuffi y Pichiotti, 2005). El consumo de anfibios parece ser más 
común en las poblaciones insulares, disminuyendo claramente en las poblaciones 
continentales (Zuffi y Pichiotti, 2005). Otros estudios muestran la gran plasticidad trófica de esta 
serpiente adaptándose a la variación de recursos en las distintas épocas del año. Así pues, en 
la Isla de Montecristo consume muchos paseriformes durante la primavera, coincidiendo con 
los pasos migratorios de estas aves por la isla, mientras que a finales de primavera y verano se 
alimenta preferentemente de insectos, saurios y anfibios (Zuffi, 2006). 
Analizando la dieta de la culebra verdiamarilla en distintas poblaciones, también se detectan 
cambios de dieta en función de los recursos tróficos existentes en cada lugar. Por ejemplo, en 
las montañas de Tolfa (centro de Italia) la culebra verdiamarilla es un depredador 
eminentemente saurófago, consumiendo básicamente Podarcis muralis y ocasionalmente 
micromamíferos (Luiselli y Angelici, 1996). En otro estudio realizado en Sicilia, Hierophis 
viridiflavus se revela como un depredador activo de Podarcis sícula, Podarcis wagleriana y 
Chalcides ocellatus, mientras que consume ocasionalmente Crocidura sicula (Luiselli et al., 
2005). Los jóvenes de diversas poblaciones italianas son muy proclives en depredar sobre 
Podarcis muralis y Podarcis sicula pero en Liguria depredan sobre jóvenes de Lacerta bilineata 
y Chalcides chalcides (Rambaudi, 2008). En ambientes muy antrópicos y transformados parece 
consumir básicamente saurios y roedores de tamaño grande. Este último tipo de presa no es 
muy consumida en ambientes naturales poco degradados, seguramente por ser una presa 
escasa y muy combativa que puede incluso llegar a herir al depredador. No obstante, su 
disponibilidad aumenta mucho en ambientes humanizados y por ello es consumida (Capizzi et 
al., 2008). 
En localidades donde la especie se encuentra en simpatría con otras culebras de similar dieta, 
se ha observado una notable segregación trófica (p. ej. en Cerdeña con H. hippocrepis; Luiselli 
et al., 2012) o una tendencia a aumentar el espectro de presas consumidas (Mamíferos, Aves, 
Reptiles y Artrópodos), aunque manteniendo un elevado solapamiento (p. ej. en Francia con Z. 
longissimus; Lelièvre et al., 2012a)1. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 11-09-2015 
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Biología de la reproducción 
La culebra verdiamarilla es una serpiente ovípara con una frecuencia de reproducción anual 
(Capula et al., 1997). Apenas existen datos sobre la biología reproductora en las poblaciones 
en territorio español. Los datos disponibles en la bibliografía corresponden a las poblaciones 
italianas y francesas donde se halla el grueso del área de distribución. Aunque existen 
diferencias geográficas en algunos parámetros reproductores (Zuffi et al., 2007), la información 
disponible permite conocer de forma general las características reproductoras de la especie. 
El período de cópulas es primaveral. En Italia, dicho período se prolonga desde principios de 
abril hasta mediados de mayo (Capula et al., 1995), aunque es probable que en las 
poblaciones pirenaicas de enclaves fríos la máxima actividad reproductora se localice 
exclusivamente en mayo. Los machos rastrean a las hembras siguiendo estímulos químicos 
(Fornasiero et al., 2007) algo especialmente necesario en poblaciones con densidades bajas. 
Sin embargo, los experimentos de estos autores también demostraron que los machos siguen 
los rastros químicos de otros machos. En algunas especies donde esto ocurre (p.e. Boiga 
irregularis) se sugiere que siguiendo los estímulos químicos de otros machos puede facilitar al 
macho perseguidor el encuentro del macho con una hembra. En estos casos los dos machos 
podrán establecer combates y en algunos casos permitir al macho perseguidor, acceder a una 
hembra de la que no había encontrado rastro químico alguno. La existencia de combates 
rituales entre machos durante el período reproductor en H. viridiflavus (Capula et al., 1997) ha 
sido el argumento de Fornasiero et al. (2007) para explicar la atracción de los machos por 
rastros químicos de otros machos, siguiendo un fenómeno de convergencia entre 
comunicación química y cópulas para especies evolutivamente muy alejadas (Boiga y 
Hierophis). Bonnet y Naulleau (1996) demostraron que los machos de culebra verdiamarilla 
utilizan gran parte de las reservas de grasa en la actividad reproductora, un hecho ampliamente 
demostrado en hembras de gran número de especies de ofidios.  
La espermatogénesis es postnupcial, es decir, los machos utilizan en las cópulas primaverales 
los espermatozoides producidos al finalizar el período de cópulas del año anterior. Como en 
otras especies, los espermatozoides permanecen almacenados durante el invierno en los 
espermiductos (Saint-Girons, 1982). La vitelogénesis es de tipo prenupcial, de modo que el 
desarrollo de los folículos se inicia tras la diapausa invernal coincidiendo a grandes rasgos con 
el período de cópulas.  
Se ha descrito el uso reiterado de lugares comunes de puestas sucesivas en Italia (Capula y 
Luiselli, 1995), con observación tanto de hembras que visitan el refugio en años sucesivos 
como otras que lo hacen en años alternos (Filippi et al., 2007). Aunque parece existir gran 
fidelidad a los lugares de puesta, las diferencias en la frecuencia de uso (años sucesivos y 
años alternos) parecen indicar que algunas hembras no se deben reproducir en años 
sucesivos. Según Filippi et al. (2007) el reiterado uso de un refugio para depositar los huevos 
comunalmente obedece a la ausencia de depredadores y a las óptimas condiciones para el 
desarrollo de los huevos. 
Como en gran parte de las serpientes, el tamaño de la puesta aumenta con el tamaño de la 
hembra. En Italia, se han hallado tamaños de puesta que van desde los 3 a los 17 huevos. Se 
han hallado diferencias geográficas en el tamaño de la puesta controlando el tamaño corporal 
del hembra; concretamente, en las poblaciones francesas cercanas al límite septentrional de la 
especie o en poblaciones insulares, los tamaños de puesta fueron proporcionalmente mayores 
que en las poblaciones italianas cercanas al límite meridional (Zuffi et al., 2007). En las 
montañas de Tolfa cercanas a Roma, las hembras depositan los huevos entre finales de junio y 
julio, y los juveniles eclosionan entre mediados y finales de agosto (Capula y Luiselli, 1995; 
Capula et al. 1995). 
 
Estructura y dinámica de poblaciones 
No hay datos ibéricos.   
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Interacciones con otras especies 
No hay datos ibéricos. Cappizzi et al. (2008) comparan la dieta de Hierophis viridiflavus con la 
de Zamenis longissimus, especies ambas de dieta generalista y simpátricas en muchas zonas 
de Italia. Observan que el solapamiento de nicho trófico entre ambas es pequeño. Sin 
embargo, éste aumenta en ambientes degradados, al tiempo que se estrecha el nicho trófico. 
 
Depredadores  
No hay datos ibéricos. Ottonello et al. (2006) indican la depredación de Malpolon 
monspessulanus sobre Hierophis viridiflavus en Italia noroccidental. En las zonas humanizadas 
se ha descrito su captura por parte de gatos y aves de corral, además de la propia especie 
humana (Vanni y Nistri, 2006). También se ha descrito su captura por rapaces como Circaetus 
gallicus (Medved, 2005) y milano real (Milvus milvus) (Manzi y Pellegrini, 1992). 
 
Parásitos y patógenos 
Cordero del Campillo et al. (1994) citan el nematodo Kalicephalus colubri (Santos y Bea, 
2014)1. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador.  11-09-2015 
Actividad 
La culebra verdiamarilla inicia su actividad en primavera hacia finales del mes de marzo o abril, 
dependiendo de la climatología y la finaliza en octubre o principios de noviembre (Naulleau, 
1984, Luiselli y Rugiero, 1990, Bea, 1997, Capula et al., 1997). Sin embargo, como ocurre en la 
mayoría de los reptiles, este periodo depende de la insolación y los gradientes térmicos diarios. 
Así, en las poblaciones de menor altitud pueden observarse juveniles con actividad 
termorreguladora ya a principios de marzo, mientras que las poblaciones situadas alrededor de 
los 2000 metros en el Pirineo central no inician la actividad hasta bien entrado el mes de mayo. 
En Italia, la actividad se inicia en general a mediados de abril (Filippi, 1995). No se han descrito 
diferencias importantes en el inicio y fin de la actividad entre sexos, aunque Capula et al. 
(1997) indican que los machos inician la hibernación entre tres y diez días más tarde que las 
hembras. Los individuos de pequeña talla inician su actividad antes y la finalizan más tarde que 
los adultos, tanto en su ciclo de actividad diario como el anual. 
 
Biología térmica 
Es una especie fundamentalmente diurna y termófila que frecuentemente se observa en los 
márgenes de la vegetación tomando el sol. Sin embargo, no es extraño observar actividad 
crepuscular en los meses más calurosos. No presentan actividad nocturna (Lelièvre, 2005). 
Aunque es una especie fundamentalmente terrestre, se desenvuelve con soltura entre la 
vegetación (Naulleau, 1984), y es habitual encontrarla entre las ramas de los árboles y 
arbustos de gran porte. 
La hibernación se produce habitualmente de forma solitaria, aunque se han descrito 
hibernaciones comunales tanto intra como interespecíficas (Naulleau, 1984, Capula et al., 
1997), pero siempre en pequeños grupos (2-3 individuos). Este último autor para Italia central 
estima una duración media de la hibernación de 136,6 (± 6) días. Ésta se produce tanto bajo 
tierra aprovechando galerías de roedores, como en el interior de muros de piedra. El único dato 
sobre la profundidad de hibernación (Capula et al., 1997) indica que es bastante superficial (25 
cm). La entrada en hibernación se produce con temperaturas del aire medias de 14,5 (± 6,6) ºC 
mientras que la salida se produce con temperaturas ambientales alrededor de los 17ºC (Capula 
et al., 1997). Durante los días posteriores a la emergencia, se desplazan a lo sumo unos 10 m 
alrededor del refugio dedicando la mayor parte del tiempo a actividades de termorregulación. El 
cortejo y las cópulas se producen desde marzo hasta mayo, con un máximo en el mes de abril 
(Capula et al. 1995).  
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Es una especie con requerimientos térmicos elevados, heliófila y que mantiene una 
temperatura corporal alta durante gran parte del día. Si se observa su área de distribución 
oriental, estas características térmicas no deben extrañar ya que ocupa fundamentalmente 
ambientes mediterráneos, secos y soleados, márgenes de bosques y ambientes rupícolas tanto 
naturales como artificiales. Sin embargo, en su distribución occidental ocupa altitudes medias 
en los Pirineos caracterizadas por un clima de montaña, y la zona oeste de Francia con un 
clima atlántico. Bajo estas condiciones no es de extrañar que esta especie sea mucho más 
abundante en los alrededores de las estaciones termales, zonas de clima suave y en las 
vertientes de solana, donde la culebra verdiamarilla puede mantener la temperatura corporal en 
su rango óptimo con mayor facilidad (Bea, 1997). Sin embargo, en Pirineos alcanza los 2.200 
m de altitud en pleno dominio del clima alpino, donde sin duda se encuentra en unas 
condiciones térmicas subóptimas. Tal y como se ha comentado en el capítulo de distribución, 
parece ser que su límite sur de distribución no viene determinado por una limitación térmica, 
sino por una exclusión competitiva con Malpolon monspessulanus. 
Lelièvre (2005) indica para una población occidental de Francia que el perfil térmico de las 
culebras varía en función de la climatología. Durante los días frescos, los perfiles son 
heterogéneos y algunas culebras presentan temperaturas corporales conformes a las a 
ambientales en zonas soleadas, mientras que otras muestran una temperatura constante a lo 
largo de todo el día. Sin embargo, en los días calurosos, todas las culebras estudiadas por este 
autor seguían el mismo perfil. Primero aumentan rápidamente la temperatura hasta alcanzar 
una temperatura estable, a continuación viene una fase larga de mantenimiento (meseta) con 
una temperatura corporal media de 31,3 ±2,6 °C y al final una fase de disminución (Lelièvre, 
2005). Lelièvre y Lourdais (2007) dan valores de 30,8 ± 2.4°C de temperatura corporal. Según 
Lelièvre (2005), la culebra verdiamarilla selecciona los hábitats en función de sus necesidades 
térmicas para mantener su temperatura corporal estable dentro de un rango óptimo. Durante el 
día las serpientes intentan evitar que su temperatura descienda de los 30ºC, temperatura que 
selecciona tanto en condiciones naturales como experimentales y que se mantiene a lo largo 
de la digestión y la muda (Lelièvre et al., 20101). Durante la noche la mayor parte de los 
ejemplares se refugian bajo el suelo comportándose como termoconformes con el sustrato y 
sólo una pequeña fracción de la población (16%) pasa la noche bajo arbustos (Ciofi y Chelazzi 
1994; Lelièvre, 2005). Lelièvre (2005) indica que la culebra verdiamarilla es capaz de ajustar 
comportamentalmente su temperatura corporal para que se mantenga en los óptimos, siempre 
que el ambiente lo permita. Según este autor, la culebra verdiamarilla es capaz de seleccionar 
los hábitats más adecuados en cada momento en función de la temperatura ambiental que le 
permita mantener estos valores. Lelièvre (2005) indica que la temperatura corporal es mucho 
más estable durante los desplazamientos que durante los periodos de inactividad. Según este 
autor, la culebra verdiamarilla presta mayor atención a su temperatura corporal durante los 
periodos de desplazamiento para mantenerse en temperaturas corporales óptimas y así reducir 
el riesgo de depredación. En la mayor parte de los casos la adquisición de la temperatura 
óptima a primeras horas de la mañana se produce bajo lajas, lo que permite a las serpientes 
eludir el riesgo de depredación. 
 
Movimientos  
Se ha observado una gran variabilidad interindividual en las distancias recorridas. Lelièvre 
(2005) indica que éstas varían entre los 63 y los 881 m (media = 424,3 ± 286,9 m). Estos 
desplazamientos son mucho mayores a los estimados por Ciofi y Chelazzi (1991) que obtienen 
desplazamientos medios de 73,3 y 45 m para machos y hembras respectivamente. La mayor 
parte de los desplazamientos se producen durante la fase de temperatura corporal óptima 
(meseta) de los días cálidos entre las 12:00 y  19:30 horas. Estos desplazamientos tienen una 
orientación clara y se utilizan para ocupar un nuevo hábitat a explotar (Lelièvre, 2005) o 
explorar el territorio. Según este autor, Hierophis viridiflavus aparece como una serpiente capaz 
de tener memoria geográfica y reconocer dónde se encuentra su refugio o cuáles son los 
mejores hábitats de termorregulación. Este resultado es coincidente con el obtenido por Ciofi y 
Chelazzi (1991) quienes observan que la actividad espacial es monofocal, realizando continuos 
desplazamientos radiales de ida y vuelta desde su refugio, mostrando gran fidelidad por los 
refugios que son utilizados incluso durante la hibernación. Cuando los desplazamientos son de 
caza o reproductivos, los recorridos pueden no ser circulares y ocupar un nuevo refugio. Sin 
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embargo, al cabo de unos días regresan al refugio principal (Ciofi y Chelazzi, 1991). Los 
resultados obtenidos por estos autores indican que el recorrido de los bucles es 
significativamente mayor en promedio para los machos (73,7m) que para las hembras (45m). 
Según Ciofi y Chelazzi (1994) los desplazamientos que realiza esta especie son de tres tipos. 
Un primer tipo de recorridos en bucle, de un solo día de duración. Un segundo tipo de bucles 
más complejos de dos o más días de duración que incluyen un segundo refugio y un tercer tipo 
de larga duración (hasta un mes) y recorrido (hasta 3 km). Estos tres tipos de desplazamiento 
están relacionados con el tipo de actividad. Mientras el primero se asocia a desplazamientos de 
reposo o insolación, el segundo parece ser de tipo exploratorio y trófico. El tercer tipo se 
asociaría más a comportamientos reproductores. 
 
Dominio vital 
El dominio vital es distinto en tamaño para machos y hembras y muestra además una gran 
variabilidad entre individuos. Ciofi y Chelazzi (1991) estiman un rango de dominio vital variable 
de 1,2 a 11,6 ha para machos y de 0,7 a 1,7 ha para las hembras, con un valor promedio de 
rango vital de 5,06 y 1,19 ha para machos y hembras respectivamente. En ambos sexos el 
dominio vital muestra asimismo variación estacional siendo mayor durante el periodo 
reproductor y muy pequeño durante el otoño (0,7 y 0,2 ha para machos y hembras 
respectivamente). En todos los casos la culebra verdiamarilla muestra una gran fidelidad por el 
refugio y el territorio ocupado. 
En un estudio posterior (Ciofi y Chelazzi, 1994) dan valores de dominio vital inferiores a los 
estimados en el año 1991 (0,99 ha en machos y 0,95 ha en hembras respectivamente). 
 
Patrón social y comportamiento 
Es una especie muy ágil, rápida y agresiva, que prefiere atacar mordiendo, antes que huir. Bea 
(1998) indica que no duda en utilizar la cola a modo de látigo para defenderse. 
Durante el periodo reproductor, los machos buscan activamente a las hembras. Fornasiero et 
al. (2007) demuestran que los machos de Hierophis viridiflavus se basan en señales químicas 
para la localización y la discriminación sexual de sus congéneres. 
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